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AH ere’s an open letter of gratitude to a 
woman of faith.

After the last issue of La Fe (the one with Gerry Pinzon on 
the cover) hit the pews and the streets, I received a phone call 
from a friend who works at Joe Jackson Funeral Homes in 
Laredo.

In addition to saying how much he enjoyed the issue, he 
wanted to relay an incident that he witnessed and found 
moving.

A funeral service was taking place at one of the Jackson 
locations.

While all deaths are sad and tragic, those who go before us 
at a young age stir our emotions a little more.

This was the case here. An infant had passed. After the 
rosary, a woman who is unknown to me stood up to offer 
words of compassion, consolation and of love.

What caught the attention of my friend, though, was the 
magazine being clutched by this good samaritan.

Seeking to console the grieving parents and family 
members, she opened the last issue of La Fe, flipped to page 
six and began reading the column by Fr. Joe.

The question he answered in that particular column was 
whether or not people go straight to heaven upon dying.

She spoke in English, making reference to the column.
Then she spoke in Spanish, doing the same.
I cannot begin to imagine the pain, sorrow and suffering 

this family is experiencing.  
But it felt good to know this magazine, this labor of love, 

this ministry and vocation comforted a grieving parent on 
that day and inspired this woman to share Scripture and 
God’s word with those present in the chapel.

Since the release of the last issue, I have received hundreds 
of positive responses to Gerry’s story.

That was expected.
However, the lady’s compassionate act and her resource 

were by no means anticipated.
That’s what made this feedback and this story so moving.
I pray that this, and every, issue of La Fe inspires, touches 

and consoles you in a special way.
I hope it assists you in growing stronger in the faith.
And I give thanks to an unknown angel who made a 

difference in the lives of many by sharing the words and 
thoughts of La Fe.

 Gregorio M. “Goyo” López is editor of  
La Fe, the magazine of the Catholic  
Diocese of Laredo.

This magazine is 
a ministry

 Gregorio M. “Goyo” López es el editor de La Fe,  
la revista de la diócesis católica de Laredo.

Esta revista es un 
ministerio

Después de la última edición de La Fe (la que tenía la imagen de 
Gerry Pinzon en la portada) fue colocada en las bancas de la iglesia 
y distribuida en las calles, recibí una llamada telefónica de un amigo 
que trabaja en la Funeraria Joe Jackson en Laredo.

Además de decir cuanto había gozado el ejemplar, su llamada fue 
para transmitir un incidente del que fue testigo y que encontró muy 
conmovedor.

Un servicio funeral se estaba llevando a cabo en uno de los locales 
de Jackson.

Mientras que todas las muertes son tristes y trágicas, aquellas 
que suceden ante nosotros a una edad joven, agitan un poco más 
nuestras emociones.

Este fue el caso en el que un infante había fallecido, y después del 
rosario una mujer, desconocida por mí, se puso de pie para ofrecer 
palabras de compasión, de consolación y de amor.

Pero lo que le llamó la atención a mi amigo, fue la revista que 
llevaba en la mano esta Buena Samaritana.

Buscando el consuelo para los padres afligidos y los miembros de 
la familia, ella abrió la última edición de La Fe, abrió a la página No. 6 
y comenzó a leer la columna titulada Querido Fr. José.

La pregunta que él contestó en esa columna en particular, fue que 
si las personas se van o no se van, directamente al Cielo al morir.

Ella habló en inglés al referirse a la columna.
Entonces habló en español haciendo lo mismo.
No puedo ni comenzar a imaginarme el dolor, la tristeza y el suf-

rimiento que experimentaba la familia.
Pero me sentí bien al saber que esta revista, esta labor de amor, 

que este ministerio y vocación confortaba a unos padres agobiados, 
en ese día que inspiró a esa mujer a compartir la Escritura y la pal-
abra de Dios con aquellos presentes en la capilla.

Desde la última edición, he recibido, literalmente, cientos de respu-
estas positivas a la historia de Gerry.

Eso se esperaba.
Sin embargo, el acto de compasión de esta mujer y su fuente de 

inspiración, de ninguna manera se esperaban.
Esto fue lo que hizo que esta retroalimentación y esta historia 

fueran tan conmovedoras.
Yo estoy orando para que esta, y cada una de las ediciones de La 

Fe, le inspire, aliente y consuele a usted de una manera muy especial.
Tengo la esperanza de que esto le ayude a crecer y fortalecer su fe.
Y le doy gracias a un ángel desconocido que logró crear la diferen-

cia en las vidas de muchos, al compartir las palabras y los pensam-
ientos de La Fe.

quí está una carta abierta, de gratitud 
a una mujer de fe.
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help during these  
trying times.  
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CSW 2009.  
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EI n the Gospel of Luke, two disciples of Jesus 
depart Jerusalem for Emmaus on Easter 
Sunday. Then, the risen Lord joins them on 
their trek.

The disciples, however, do not recognize him.  They cannot see 
Jesus for who he is.

On Ash Wednesday, my brothers and sisters, we too began that 
annual journey where we strive to open our hearts and eyes to see 
God and his risen Son.

By giving of himself for us, Jesus serves as the inspiration for us 
to imitate him throughout the year, especially during Lent.

As we sacrificed through prayer, almsgiving and fasting, we 
have come to see our needs and those of our community in a 
different light. 

And as we sacrificed we gained a new understanding of how 
Christ suffered for us during his passion and death on the cross.  
Our sacrifices as a community also reminded us that we are all part 
of God’s family.  We are all part of something bigger than ourselves 
– the mystical body of Christ.

The season of Lent enabled us to realize it is not just I, or they; 
instead, it is we who have been redeemed by Christ’s life, death 
and resurrection.  Together, we can share and collaborate in 
building on earth the kingdom of God. 

We learn on Jesus’ painful path to Calvary that we, too, will 
fall in life, but we learn from Jesus that we can rise again with 
God’s strength. 

On Good Friday, we witness Jesus’ total giving of self. His dying 
on the cross lives as the perfect example of unselfish love for the 
sake of another.  It is the ultimate entrega.

And our Lord’s crucifixion also shows us the love of the heavenly 
Father for his Son and for all his children.  

On Easter Sunday almost 2,000 years ago, the prophecies were 
fulfilled when that large stone covering the entrance to the burial site 
where Jesus lay was moved aside to reveal an empty tomb.

And his resurrection is the cornerstone of our faith, because 
Jesus conquers not only death, but all that causes evil.  It’s a victory 
of grace over wickedness.

It is a promise of salvation and eternal life.
And the risen Jesus restores our sight so that we may see again 

through the eyes of faith.
This Easter season, may you bathe in the light of goodness and 

truth, and may you live life everyday as Jesus did, Todo Con Amor!  

  - Most Rev. James A. Tamayo is 
bishop of the Catholic Diocese of Laredo.

Bathe in the light of 
goodness

 Excelentísimo Jaime A. Tamayo es el 
obispo de la diócesis católica de Laredo

Inundar con la luz de 
bondad

Los discípulos, sin embargo, no lo reconocieron a él.  No podían 
ver a Jesús como él es.

En el Miércoles de Ceniza, mis hermanos y hermanas, nosotros 
también iniciamos el viaje anual donde nos esforzamos en abrir 
nuestros corazones y nuestros ojos para ver a Dios y a su Hijo 
resucitado.

Al darse él, a sí mismo,  por nosotros, Jesús sirve como la 
inspiración para nosotros de imitarlo a él durante todo el año, pero 
especialmente durante la Cuaresma.

Al hacer sacrificios mediante la oración, dando limosnas y 

ayunando, hemos podido llegar a ver nuestras necesidades y las de 
nuestra comunidad bajo una luz diferente.

Al sacrificar obtuvimos un nuevo entendimiento de cómo Cristo 
sufrió por nosotros, durante su pasión y muerte en la cruz.  Nuestros 
sacrificios como comunidad, también nos recordaron que todos 
somos parte de la familia de Dios. Todos somos parte de algo más 
grande que nosotros – somos parte del Cuerpo Místico de Cristo.

La temporada de Cuaresma nos permite darnos cuenta que no es 
solamente yo, o ellos, pero en vez, somos nosotros los que hemos sido 
redimidos por la vida, la muerte y la resurrección de Cristo. Juntos 
podemos compartir y colaborar en construir en la tierra, el Reino de 
Dios.

Nosotros aprendemos, por el doloroso camino de Jesús al 
Calvario, que nosotros,  también nos caemos en la vida, pero 
aprendemos de Jesús que nos podemos levantar otra vez, por la 
misericordia de Dios.

En el Viernes Santo, somos testigos de la entrega total de 
Jesucristo.  Su muerte en la cruz vive en nosotros como un ejemplo 
perfecto de amor total por el bien de otros.

Es la entrega máxima.
Y la crucifixión de Nuestro Señor, también nos muestra el amor 

que el Padre Celestial tiene para su Hijo, y para toda su prole.
En el Domingo de Pascua, hace más de 2000 años, las profecías 

se cumplieron cuando esa enorme piedra que cubría la entrada al 
sitio de entierro, donde Jesús yacía, fue movida hacia un lado para 
mostrar una tumba vacía.

Y su resurrección es la piedra angular de nuestra fe, porque Jesús 
conquista no  solamente a la muerte, pero a todas las causas del 
mal.  Es una victoria del bien sobre la maldad.

Es una promesa de salvación y de vida eterna.

n el Evangelio de San Lucas, dos 
discípulos de Jesús partieron de Jerusalén 
para Emaús en el Domingo de Pascua, 
cuando el Jesús Resucitado les acompaña 
en su caminar.
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“And it happened that, while he was with them at the table, 
he took bread, said the blessing, broke it and gave it to them.  
With that their eyes opened and they recognized him.”   
Luke 24:30-31

“Cuando ya estaban sentados a la mesa, tomó en sus manos el 
pan, y habiendo dado gracias a Dios, lo partío y se lo dio. En ese 
momento se les abrieron los ojos y reconocieron a Jesus.”  
Lucas 24:30-31

A

Our son is gay 
what do we do?

Q
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Our �5-year-old son came 
home this weekend and told us 
he is gay. My husband is devas-
tated. He doesn’t want anything to do 

with our son right now. At this point, I’m not 
sure we can even have my son here for holidays. This 
is tearing our family apart – what specific things can 
we do to salvage some kind of relationship?

Our expected life histories
  In the 1970s, sociologist Ray Bortner wrote about 
the tendency to form expectations regarding our life 

journeys. Bortner men tended to die in their 40s of heart 
attacks, so Ray was ready to die young. However, when he learned 
he was dying of cancer, his expectations were violated; death wasn’t 
“supposed” to happen that way. 
 Your husband’s future is intertwined with that of your son. Perhaps, 
down the road, your husband pictured a grandson carrying on the 
family name, or a granddaughter learning a hobby at his side. His life 
has suddenly taken an unexpected path. What are some ways to cope?

•  Allow time to let go of the expectations for the future and accept 
the accompanying feelings of sadness.

•  Find out if your diocese has a support group, such as Encourage, 
that you could attend.

•  Given the range of typical emotions, sorting through these issues 
with a therapist may be useful.

Always our children
 Your son is the same little guy you carried in from the car after 

long trips. He’s the boy you helped with multiplication tables and 
the adolescent you cheered from the sidelines. Now, as a young adult, 
he wants you to share his life on a deep level, rather than having you 
become superficial outsiders when it comes to a central part of his 
identity. In 1997, the U.S. Conference of Catholic Bishops published 
Always our children: A pastoral message to parents of homosexual 
children and suggestions for pastoral ministers. (visit www.usccb.org 
for more information). Among the many messages were:

•  “There seems to be no single cause of a homosexual orientation. 
A common opinion of experts is that there are multiple factors 
– genetic, hormonal, psychological – that may give rise to it.”

•  “...don’t break off contact; don’t reject your child.”
•  “...concentrate on the person, not on the sexual orientation itself.”

 Spend time in prayer, clinging to God and asking for guidance. 
Remain active in your parish community. Plan visits at ordinary 
times without the stress of holiday traditions. Then make decisions 
about holidays together. 

A

 Dr. Cathleen McGreal is a psychology professor 
and certified spiritual adviser.

Our son is gay 
what do we do?

 La Dra. Cathleen McGreal es profesora  
de psicología y consejera espiritual certificada.

Nuestro hijo es gay 
¿qué hacemos?

Nuestras historias de vida esperadas
 En	los	años	70	el	sociólogo	Ray	Bortner	escribió	sobre	la	

tendencia	a	formar	expectativas	sobre	el	recorrido	de	nuestras	
vidas.	 Los hombres en la familia de Bortner tendían a morir en sus 40s 
de ataques al corazón, así que Ray estaba preparado para morir joven. No 
obstante, cuando supo que se estaba muriendo de cáncer sus expectativas 
fueron violadas; no “se supone” que la muerte llegara de esta manera. 
 El futuro de su esposo está entretejido con el de su hijo. Quizás, más adel-
ante, su esposo se imaginó a su nieto pasando el apellido de la familia, o a una  
nieta aprendiendo un pasatiempos a su lado. Su vida había tomado un rumbo 
diferente repentinamente. ¿Cuáles son algunas maneras de sobrellevar esto?

•  Dése tiempo para dejar atrás las expectativas para el futuro y aceptar los 
sentimientos de tristeza que las acompañan.

•  Averigüe si su diócesis tiene un grupo de apoyo tal como Encourage, al 
cual puede asistir.

•  Debido a la escala de las emociones típicas, el dilucidar estos problemas 
con un terapeuta puede ayudarle.

Siempre nuestros hijos
  Su	hijo	es	el	mismo	muchachito	al	que	cargaba	hasta	la	casa	

después	de	un	viaje	largo. Es el niño que ayudaba con las tablas de 
multiplicación y el adolescente al que animaba desde las gradas. Ahora, como 
un adulto joven, él quiere que usted comparta su vida con él en un nivel más 
profundo, en lugar de tenerlos como conocidos superficiales cuando se trata 
de una parte integral de su identidad. En 1997, la Conferencia de Obispos 
Católicos de los Estados Unidos publicó Always our Children (Siempre 
nuestros hijos): Un mensaje pastoral para los padres de hijos homosexuales 
y sugerencias para ministerios pastorales. (visite www.usccb.org para más 
información) Entre los muchos mensajes se encuentran los siguientes:

•  “No parece haber una causa única para la homosexualidad. Una opinión 
común de los expertos es que existen muchos factores: genética, hormona-
les y psicológicos, que pueden hacer que se presente.”

•  “...no suspenda el contacto; no rechace a su hijo.”
•  “...concéntrese en la persona, no en la orientación sexual en sí.”

 Invierta tiempo rezando, agarrándose de Dios y pidiendo orientación. 
Permanezca activo en su comunidad parroquial. Planifique visitas para días 
normales sin el estrés de las tradiciones de los días festivos. Luego tomen 
decisiones juntos sobre los días festivos. 

Nuestro hijo de �5 años vino a casa este 
fin de semana y nos dijo que él es gay. Mi 

esposo está destruido y no quiere saber de 
mi hijo en estos momentos. En este momento no 

estoy seguro ni siquiera si lo podemos invitar para los 
días festivos. Esto está destruyendo a nuestra familia. 
¿Qué podemos hacer específicamente para salvar 
algún tipo de relación?

Q
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Oh yes! This brings back memories 
– some good, some not so good. We 
have yet to meet any parent who has 
not experienced this situation at least 

once. There isn’t just one issue here; there are multiple 
manifestations of the challenge faced by couples with 
the arrival of children into the family unit. Jo Anne 
says, “A new precious baby, a true gift of love from God; 
how could Joe be so selfish!” Tom says, “Wait a moment 
– there is another person in this new family other than 
Cathy and baby Kevin! All three have needs, wants and 
desires that must be met.” 
Even though baby Kevin may require the bulk of 

energy expended by Joe and Cathy, baby Kevin should 
not be the foundation or center of the family unit. It is 
Joe and Cathy as a married couple who form the basic 
structure and core of the family unit. Yes, we both agree 
that for a new mother and father the responsibility of 
baby Kevin is enormous! Along with that, Cathy has 
gone through physical, emotional and mental changes 

He said | She said  
what do they do?

oe and Cathy have been married for 
several years and just had their first 
baby. Now Joe is feeling as if he’s left 
out of the family.

We had a baby,  
and I lost my wife!

Joe	says:	When Cathy found 
out she was pregnant, I was pretty 
excited. I was looking forward to 

having a couple of kids, especially a son I could spend 
some time teaching to throw a football around. But I 
never thought having a baby would mean I would lose 
my wife! Ever since Kevin was born, Cathy spends every 
moment with him. When he’s asleep, she’s too tired to have 
a conversation, much less any romance. If this is parent-
hood, count me out.

He’s acting  
like a baby 
himself

Cathy	says:	
I cannot believe how selfish Joe is being. 
I thought we both wanted children, and 

understood what that meant. If I learned anything from my 
parents, it’s that you put your kids first! My primary respon-
sibility right now is taking care of our beautiful baby – he 
needs his mother more than Joe needs time to chat. After 
all, Kevin is only 6 months old and Joe is supposed to be an 
adult.

– then add the “less sleep” factor (of course, this part 
goes for Joe also) and it all adds up to quite a change 
for both of them. If there is ever a time for Cathy and 
Joe to be intentional about their relationship, this is it. 
This is a time for extra tenderness and communication 
between Joe and Cathy. God has loaned them this child 
and the gratitude they show each other in thanksgiv-
ing is their gift back to God. By making quality time for 
each other, they are not only nurturing their relation-
ship, but are nurturing baby Kevin in a big way. To 
make any child (or children) the central focus of the 
parents’ relationship will tend to destroy the family and 
will most likely lead to a breakdown in the family unit. 
We would suggest Joe and Cathy recapture the special-

ness of each other. Six-month-old baby Kevin most 
likely is content for a few minutes or more in the crib or 
playpen. So we would suggest Joe and Cathy have some 
couple-time, sharing the highlights of their day or some 
romance. It is important that they “intentionally” keep 
each other special in their day. Plan for time together 
and do something special each day for each other no 
matter how small. For instance, try a note in the lunch 
box, a bouquet of flowers from the grocery store or a 
special home-cooked dinner eaten in candlelight. Joe 
and Cathy would do well to remember  the love that 
brought them together and produced baby Kevin is a 
dimension of God’s unending love for the two of them. 
God will help them keep their coupleness at the center 
of their family unit, if they ask him. 
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 Deacon Tom Fogle and JoAnne Fogle help prepare couples for marriage.  El Diácono Tom Fogle y JoAnne Fogle ayudan a las parejas a prepararse para el matrimonio.
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ser más tiernos y que Joe y Cathy tengan mejor 
comunicación. Dios les ha prestado a este niño y la 
gratitud que se demuestren el uno al otro dándose 
las gracias es su regalo para Dios. Al sacar tiempo 
de calidad el uno para el otro no sólo nutre su 
relación sino que nutre al bebé Kevin de una gran 
manera. El poner cualquier niño (o niños) como el 
centro de la relación de los padres tenderá a destruir 
la familia y con toda probabilidad resultará en la 
ruptura de la unidad familiar. 

Le sugerimos a Joe y a Cathy que vuelvan a 
reencontrar lo que hace al otro especial. Así que 
le sugerimos a Joe y Cathy que tengan un tiempo 
de pareja compartiendo los eventos importantes 
de sus días o para tener romance. Es importante 
que “intencionalmente” se consideren el uno al otro 
como especial en el día. Planifiquen pasar tiempo 
juntos y hagan algo especial todos los días el uno 
con el otro no importa que tan pequeño sea. Por 
ejemplo, una nota en la lonchera, un ramo de flores 
del supermercado una comida especial hecha en 
casa que compartan a la luz de las velas. Joe y 
Cathy se beneficiarían de recordar que el amor 
que los unió y que produjo al bebé Kevin es una 
dimensión del amor infinito de Dios para ellos dos. 
Dios los ayudará a mantenerse como pareja en el 
centro de su unidad familiar si se lo piden. 

¡Oh sí! Esto me trae memorias, 
algunas buenas, otras no tan buenas. 
Todavía no hemos conocido a un 
padre que no haya experimentado esta 

situación por lo menos una vez. Aquí no hay un solo 
problema: hay muchas manifestaciones de los desafíos 
que enfrentan las parejas con la llegada de los hijos al 
núcleo familiar. Jo Anne dice: “Un bebé recién nacido, un 
verdadero regalo del amor de Dios; ¡cómo Joe puede ser 
tan egoísta!” Tom dice: “Espera un momento, ¡hay otra 
persona en esta familia aparte de Cathy y el bebé Kevin! 
Los tres tienen necesidades, cosas que quieren y deseos 
que satisfacer”. 

Aunque el bebé Kevin pudiera requerir la mayor 
parte de la energía de Joe y Cathy, el bebé Kevin no 
debería ser la base o el centro de la unidad familiar. Son 
Joe y Cathy como un matrimonio quienes conforman 
la estructura básica y núcleo de la unidad familiar. Sí, 
¡ambos estamos de acuerdo en que para una nueva 
madre y un nuevo padre la responsabilidad de tener 
al bebé Kevin es enorme! Junto con eso, Cathy ha 
pasado por cambios físicos, emocionales y mentales. 
Añádanle a eso el factor de “menos sueño” (claro está 
esta parte también aplica para Joe) y todo resulta en un 
gran cambio para ambos. Si existe algún momento en 
el que Cathy y Joe deben intencionalmente cuidar su 
relación, éste es el momento. Este es el momento para 

oe y Cathy tienen varios años de casados y acaban de tener su primer bebé. Ahora 
Joe se siente como que no es parte de la familia.

Tuvimos un bebé y 
¡perdí a mi esposa!

Joe	dice:	Cuando Cathy descubrió que 
estaba encinta, me emocioné mucho. 
Estaba esperando con ansias a tener un par 

de hijos, especialmente un varón con quien pudiera pasar 
tiempo enseñándole a jugar pelota. ¡Pero nunca pensé 
que el tener un bebé significaría que perdería a mi esposa! 
Desde que Kevin nació Cathy se pasa todo el tiempo con él, 
y cuando él está durmiendo, ella está demasiado cansada 
para conversar, mucho menos para el romance. Si esto es 
ser padres, no quiero participar.
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Él dice | Ella dice  
¿qué hacen?

 Deacon Tom Fogle and JoAnne Fogle help prepare couples for marriage.  El Diácono Tom Fogle y JoAnne Fogle ayudan a las parejas a prepararse para el matrimonio.

él	dice ella	dice

¿qué	
hacen?

Él está actuando 
como un bebé 

Cathy	dice:	No puedo creer lo 
egoísta que Joe está siendo. Pensé 
que los dos queríamos hijos y que 

entendíamos lo que eso significa. Si he aprendido 
algo de mis padres, ¡es que los hijos son primero! Mi 
responsabilidad primordial ahora mismo es cuidar de 
nuestro hermoso bebé. Él necesita a su mamá más 
de lo que Joe necesita conversar. Después de todo, 
Kevin sólo tiene seis meses y se supone que Joe es 
un adulto.
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The short answer 
is “yes,” but I get 
paid by the word, 
so I’m going to go 

ahead and break 
it down a bit.
 The dictionary defines 
“saved” as “to keep safe 
or rescue from harm 
or danger.” When 
a person asks you if 
you’ve been saved, 
they usually are asking 
if you’ve been saved from 
sin and death so that you 
can, someday, enter heaven. 
It’s a rather presumptuous, 
though generally well-in-
tended, question.
 So how does a Catholic 
answer that?
 First things first: You are 
saved. I am saved. Everybody 
is saved. That’s the good news. 
Here’s how that happened. We 
start with disobedience: God 
said “Don’t” and we did. It’s 
that horribly simple. The mo-
ment that happened, sin and 

death entered the world and 
began to transform it in the 
most horrible way possible.
 The results were disastrous. 
Even our attempts to overcome 
this sin and still love God led 

words of Pope John Paul II, he 
“entered fully into the human 
experience and transformed 
it.” He did not sin and was per-
fectly obedient to God. That 
was true of no one in history 
before Jesus.
 So, at 33, Jesus was a 
perfect sacrifice, ready to be 
offered to God. In the same 
way one man’s sin condemned 
us, one man’s obedience was 

to save us.
 Jesus took our sin 
on his shoulders and put 
it to death with himself 
on the cross. If you can, 

check out Isaiah 53, as 
well as the passion accounts 

in the Gospels. This should 
give you a good, as well as 
poetic, sense of how hor-
ribly beautiful the actions 

of Jesus were.
 That would’ve been enough, 
I assure you, but Jesus wasn’t 
finished. Next, he conquered 
the other enemy – death. All 
our hate, all our arrogance, all 
our sin put Jesus to death. But 
his love overwhelmed those 
things and brought him out 
of the grave, opening the way 

for you and me, God willing, 
to someday walk through the 
gates of heaven. So, here we 
are – saved people, all of us.
 But that doesn’t close the 
issue: God still says “Don’t” 

 One of my more attentive students ap-
proached me the other day.  He said he 
noticed I bowed my head and paused before 
getting up to read the Gospel and he asked 
me why.  I explained to him I always ask the 
Blessed Mother to help me to preach well.  
His response was classic:
 “When do you think she’ll get around to 
answering that prayer, Father?”

Some guys came to my door the other day and asked me 
a lot of questions about whether or not I was “saved.” I 
didn’t know how to answer them. Am I saved? What ex-
actly does that mean?

When a person asks you if you’ve been saved, they usually are ask-
ing if you’ve been saved from sin and death so that you can, someday, 
enter heaven. It’s a rather presumptuous, though generally well-intended, question.

to, you guessed it, more sin. 
Paul describes it perfectly in his 
Letter to the Romans: In order 
not to sin, he would obey the 
law as best he could. In doing 
that, he became self-righteous 

and prideful – yikes! What 
a disaster. How dreadful our 
lives would be if not for what 
happened next. Jesus came 
to earth – praise God! Jesus 
didn’t just come to earth; in the 
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 Send	your	questions	to:	“In the Know with Fr. Joe” La Fe Magazine,  
1901 Corpus Christi, Laredo, TX 78043 “ Or: JoeInBlack@priest.com

Dear Fr. Joe:  
Am I saved?  
What exactly does that mean?

Q
A

 Envíe	sus	preguntas	a:		“In the Know with Fr. Joe” La Fe Magazine, 1901 
Corpus Christi, Laredo, TX 78043 “ Or: JoeInBlack@priest.com
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and we do. He still says “Do” and we don’t. God paid the price, 
the debt that was owed – and that is great news, that is why we 
are saved. The question is, what are we prepared to do about it?
 Think about it this way – we were drowning and God jumped 
in the water, swam over and put us on his back, thereby saving 
us. In order to stay saved, we have to do one thing: We must 
hold on.
 How do we hold on? We hold on by surrendering our hearts 
and minds to Jesus. 

 We hold on by conforming our hearts and wills to Christ. 
 We hold on by praying, being obedient and loving as Jesus did.
 We hold on when we repent.
 We hold on when we forgive.
 Holding on is not something you can or should try to do by 
yourself: God created us to be dependent. Call on him, call on the 
Holy Spirit.
 Hold on.
 Enjoy another day in God’s presence. 

Unos muchachos vinieron a mi 
puerta el otro día y me hicieron 
un montón de preguntas sobre 
si yo era o no “salvo”. No supe 

cómo responderles. ¿Soy salvo? 
¿Qué significa eso exactamente?

La respuesta rápida es “sí”, pero me pagan por 
palabra, así que lo voy a detallar un poco.

El diccionario define “salvo” como “mantener 
seguro o rescatar de daño o peligro”.  Cuando una 

persona le pregunta si usted es salvo, generalmente le están 
preguntando si usted se salvará del pecado y la muerte para 
que pueda, algún día, entrar al cielo. Es una pregunta un poco 
presuntuosa aunque generalmente bien intencionada.
 ¿Cómo debe responder a esto un católico?
 Primero a lo primero: Usted está salvo. Yo soy salvo. Todo 
el mundo es salvo. Esa es la buena noticia. ¿Como ocurrió 
eso? Comenzamos con la desobediencia: Dios dijo “no” pero 
lo hicimos de todos modos. Es tan espantosamente sencillo. 
El momento en que ocurrió, el pecado y la muerte entraron 
en el mundo y comenzaron a transformarlo de la forma más 
horrible posible.
 Los resultados fueron desastrosos. Incluso nuestros 
intentos para sobreponernos a este pecado y aún así 
amar a Dios nos llevaron a pecar más. Pablo lo describe 
perfectamente en su Epístola a los Romanos: Para no pecar, 
él obedecería la ley lo mejor posible. Al hacerlo, pasó a 
sentirse superior y a ser orgulloso - ¡ay! Qué desastre. Qué 
tan horrendas serían nuestras vidas si no fuera por lo que 
pasó después. Jesús vino a la Tierra - ¡bendito sea Dios! 
Jesús no sólo vino a la Tierra; según lo dijo el Papa Juan 
Pablo II, él “entró de lleno en la experiencia humana y la 
transformó”. Él no pecó y obedeció perfectamente a Dios. 
Eso nunca pasó con más nadie en la historia antes de Jesús.
 Por lo tanto, a sus 33 años, Jesús fue el sacrificio perfecto, 
listo para ofrecerse a Dios. De la misma forma que el pecado 

de un sólo hombre nos condenó a todos, la obediencia de un 
sólo hombre nos salvó.
 Jesús tomó nuestro pecado sobre sus hombros y lo mató 
consigo en la cruz. Si puede, lea Isaías 53, así como los 
recuentos de la pasión en los Evangelios. Esto debe darle una 
buena y retórica idea de lo enormemente hermosas que fueron 
las acciones de Jesús.
 Eso hubiera sido suficiente, se lo garantizo, pero Jesús 
no había terminado. Luego, conquistó al otro enemigo: la 
muerte. Todo nuestro odio, toda nuestra arrogancia, todo 
nuestro pecado, le dio muerte a Jesús. Pero su amor colmó 
todas las cosas y lo trajo de vuelta de la tumba, abriendo 
el camino para usted y para mí, Dios dispuesto, a algún día 
entrar por los portones del cielo. Así que aquí estamos: gente 
que ha sido salvada, todos nosotros.
 Pero con eso no termina el problema: Dios todavía dice 
“No” y como quiera lo hacemos. Todavía dice “Háganlo” y 
no lo hacemos. Dios pagó el precio, la deuda que se debía, y 
eso es una gran noticia, la razón por la cual fuimos salvados. 
La pregunta es: ¿qué estamos preparados para hacer al 
respecto?
 Piense en ello de esta manera: nos estamos ahogando 
y Dios saltó al agua, nadó hasta nosotros y nos puso en 
sus espaldas para así salvarnos. Para mantenernos salvos 
tenemos que hacer una cosa: Tenemos	que	aferrarnos.
 ¿Cómo nos aferramos? Nos aferramos entregando 
nuestros corazones y mentes a Jesús. 
 Nos aferramos amoldando nuestros corazones y voluntad a 
Cristo. 
 Nos aferramos orando, siendo obedientes y amando según 
Jesús amó.
 Nos aferramos sólo cuando nos arrepentimos.
 Nos aferramos sólo cuando perdonamos.
 Aferrarse no es algo que usted pueda o deba hacer solo. 
Dios nos creó dependientes. Búsquelo, busque al Espíruto 
Santo
 Aférrese.
 Disfrute otro día en la presencia de Dios.

 Envíe	sus	preguntas	a:		“In the Know with Fr. Joe” La Fe Magazine, 1901 
Corpus Christi, Laredo, TX 78043 “ Or: JoeInBlack@priest.com

Querido Padre Joe:  
¿Soy salvo?  
¿Qué significa eso exactamente?

Q
A
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Why do  
people need  
the Catholic 

Church?

When we ask the question, 
“Why do people need 
the Catholic Church?”, 

the question behind that is 
even more important: “Why 

do people need Jesus Christ?” The 
reason we need the church is that we 
need Jesus Christ, who is the Son of 
God who came into the world to reveal 
God’s love. And in coming into the 

world, he has created, established and 
founded this church through the apostle 
Peter. So the need for the Catholic 
Church is connected with God’s 
intention, with the work of Christ in 
establishing his church on Peter. Jesus 
says in the Gospel, “He who hears 
you, hears me” when he is speaking to 
the Apostles, who represent him. So, 
the mission of the church is to continue 
the mission of Christ. Our conviction 
is this profound conviction that Jesus 
established the church on Peter and 
that it has been going faithfully forward 
for 2,000 years as Jesus established 
it, notwithstanding the frailty of the 

apostles and of all the human 
beings who make up the church. 
So, we need the church because 
this is Christ’s idea and this is how 
he leads us to the Father. This is 
how his work continues in time and 
space. Through the church, the 
work that Jesus personally did when 
he lived among us in Palestine 
continues.

How do you see 
technology 
changing the 
church?

Technology is a wonder-
ful thing. All the technol-
ogy is a blessing – a 

help in order to evange-
lize. As so many people have said, 
if St. Paul were to be alive today, he 
would use every means at his dis-
posal in order to proclaim the word 
of God. St. Paul had a great fervor 
for proclaiming God’s word; in his 
second letter to the Thessalonians 
(Thess. 3:1), he prays that the word of 
God may speed on and increase 
and be glorified. And so, the church 
finds an obligation, an incentive 
and an encouragement in all these 
wonderful means of communication 
that are sometimes not used for the 
glory of God. Sometimes they are 
used for other purposes, but they 
are available to the church and that 
means to everybody in the church. 
It means all people and families can 
have access to all kinds of wonder-
ful tapes and DVDs that can bring 
them the teachings of Christ and 
his church. So, yes, technology is a 
gift of God and, the Second Vatican 
Council acknowledged this in its 
documents.  
– Elizabeth Solsburg and Douglas Culp

Why do we need the church?
	Cardinal	Justin	Rigali	is	the	archbishop	of	Philadelphia.	He	serves	on	many	committees	at	the		

Vatican,	and	attended	the	Second	Vatican	Council. La Fe is honored to ask this eminent Catholic churchman 
and scholar some questions about the Catholic Church in the new millennium.

Q
A

Q
A

¿Por qué necesitamos la iglesia?
	Cardenal	Justin	Rigali	es	el	arzobispo	de	Philadelphia.		Sirve	como	miembro	de	muchos	comités	en	el	Vaticano	y	

asistio	el	Segundo	Concilio	Vaticano.  La Fe se enorgullece a tener a su eminencia iluminandonos con temas católicos sobre el 
nuevo milenio.
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 A theology professor once 
remarked that there were no 
new heresies, just old ones 
repackaged. To test the truth 
of this statement, consider 
this recent real-life scenario 
and see if you can name 
the error 
involved:

Would it 
matter if  
Jesus had a 
secret relationship with 
Mary Magdalene?

A cradle Catholic reading 
The DaVinci Code remarks 

in conversation that it would 
not affect his faith in the 
least if Jesus had seceretly 
been with Mary Magdalene.  
In fact, it would just make 
Jesus more human and 
more related to the everyday 

person.

What is at stake?  
The divinity of Jesus

Error: This person is not 
correct when he says that a 
more than platonic relation-
ship between Jesus and 
Mary Magdalene would 
make Jesus more related 

to the every-
day person. 
Instead of 
Jesus being like 
us in every way 
except sin, Jesus would 
have been like us in every 
way including sin. The 
relationship outside of mar-
riage described would have 
been an act of fornication, 
a sin. The existence of a 
sinful Jesus would ef-
fectively deny the divinity 
of Jesus – much like the 
two heresies of Deism and 
Adoptionism – since God 
does not and cannot sin.

Are you a heretic?

Words of wisdom – can you 
complete the proverb?

 The Sacred Scriptures teach us “to 
get wisdom, to get understanding!” 
(Proverbs 4:5)  Now it is time to put yourself 
to the test to see how far along you are 
in this quest by completing this proverb. 
Remember, no peeking into your Bible!

The	_____________	is	the	begin-
ning	of	knowledge.

a. taking of the law to heart
b. fear of the Lord
c. submission to instruction

(Answer: b – Prov 1:7)

¿Por qué necesitamos la iglesia?
	Cardenal	Justin	Rigali	es	el	arzobispo	de	Philadelphia.		Sirve	como	miembro	de	muchos	comités	en	el	Vaticano	y	

asistio	el	Segundo	Concilio	Vaticano.  La Fe se enorgullece a tener a su eminencia iluminandonos con temas católicos sobre el 
nuevo milenio.

¿Por qué la gente 
necesita la Iglesia 
Católica?

Cuando preguntamos: 
“¿Por qué la gente necesita 
la Iglesia Católica?” la pre-

gunta detrás de ello es una 
pregunta más importante aun: 

“¿Por qué la gente necesita a Jesucris-
to?” La razón por la que necesitamos 
la iglesia es que necesitamos a Jesu-
cristo, quien es el Hijo de Dios y quien 
vino al mundo para revelar el amor de 
Dios. Y al venir al mundo, ha creado, 
establecido y fundado esta iglesia por 
medio de Pedro el Apóstol. Así que 
necesitamos que la Iglesia Católica 
esté conectada con las intenciones 
de Dios, con el trabajo de Cristo 
para establecer su iglesia sobre Pedro. 
Jesús dijo en el Evangelio: “Quien te 
escucha a ti, me escucha a mí” cuando 
él les habla a los Apóstoles quienes le 
representan. Por lo tanto, la misión de 
la iglesia es continuar la misión de Cris-

to y nuestra convicción es esta convic-
ción profunda de que Jesús estableció 
la iglesia sobre Pedro y que se ha man-
tenido progresando fielmente durante 
2,000 años según Jesús la estableció, 
independientemente de la fragilidad 
de los Apóstoles y de todos los seres 
humanos que componen la iglesia. Por 
lo tanto, necesitamos la iglesia porque 
esta es la idea de Cristo y así es como 
nos guía hacia el Padre. Así es como su 
trabajo continúa en el tiempo y espacio. 
Por medio de la iglesia el trabajo que 
Jesús hizo personalmente cuando vivió 
entre nosotros en Palestina continúa.

¿Cómo ve usted 
que la tecnología 
cambiará la iglesia?

La tecnología es algo 
maravilloso. Toda la 
tecnología es una ben-
dición; es una ayuda para 

evangelizar. Como lo han 

dicho muchas personas, si San Pablo 
estuviese vivo hoy día hubiera usado 
todos los recursos posibles disponibles 
para proclamar la palabra de Dios. San 
Pablo tenía un gran fervor por procla-
mar la palabra de Dios. En su segunda 
carta a los Tesalonicenses (Tes. 3:1), 
él oró para que la palabra de Dios 
pudiese avanzar y aumentar y ser glo-
rificada. Y por eso, la iglesia encuentra 
una obligación, un incentivo y ánimo 
en todos estos fabulosos medios de 
comunicación que a veces no se usan 
para la gloria de Dios. A veces se 
usan para otros propósitos, pero están 
disponibles para la iglesia y eso quiere 
decir para todo el mundo en la iglesia. 
Eso significa que todas las personas y 
familias pueden tener acceso todo tipo 
de cintas y DVD fabulosos que puedan 
llevarles las enseñanzas de Cristo y su 
iglesia. Por lo tanto, sí, la tecnología 
es un regalo de Dios y, el Segundo 
Concilio del Vaticano reconoció esto 
en sus documentos. 
– Elizabeth Solsburg and Douglas Culp

Q
A

Q
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W
hen I was a little girl of �, I began �0 
years of public school education. (No 
Catholic school was available until I was 
��.) Each morning, one of us would 
read from the Bible, then we would pray 

the Lord’s Prayer, sing a hymn and, finally, we would salute the 
flag and sing the national anthem. So began each school day 
in the ���0s and ’50s. If we were Catholic, we were instructed 
to bring in a “Catholic Bible,” if Protestant, the version used by 
the church that student attended. If we were Jewish, we were 
instructed to read from one of the first five books of the Bible 
– that is the Torah. We were free to choose whatever reading 
we wanted. As a child, I was introduced to the word of God 
without really understanding or even appreciating the nourish-
ment I was receiving at that time.

 Today, many years later, I can trace the 
beginnings of my love for God’s word to 
those years. Seeds were planted in my heart 
of love for God and his ways that I wasn’t 
even necessarily conscious of. But they grew, 
watered by Mass and the sacraments until 
one day, as a 17-year-old “dropping into the 
Catholic school chapel for a quick ‘visit,’” I 
encountered the Lord himself, inviting me to 
give my whole life to him for the sake of his 
people. Yes, many factors through the years 
played a role in my vocation, but the more 
I reflect on it, the more I see the significant 
part that a daily feeding on God’s word had to 
nourish and ready my soul to say yes.
 What part does the word of God play 
in your daily life? What do you read most 
frequently?
 The word of God is not like any other 
book we pick up. In choosing a secular 
book to read, we choose what we like 
because of the author or the topic, and then 
we proceed to agree and disagree with the 
thoughts expressed. Magazines may enter-
tain or inform, but rarely does a magazine 
offer real substance for serious reflection. (A 
few do.) Newspapers should help us to un-
derstand the issues and needs of the world 
but, today, with good journalism rare, they 
are mostly a quick read for a few “facts” and 
then consigned to the recycling bin. 
 The world around us seems to be go-
ing at a faster and faster pace, so we can do 
more. More of what? We are becoming more 
frantic and frenzied, stressed and sometimes 
even burned out. How many of us ask the 
questions: “Dear God: What is my life really 
about? Why am I here? What is your pur-
pose for me? God, will you help me?” How 
many expect an answer?
 Part of God’s answer, and a big part, is 
contained in the decision to read his word 
– a word designed by God himself to teach, 
to challenge, to comfort, to strengthen and 
direct. How desperately our frenzied world 
needs nourishment – the wisdom and cour-
age, the hope and understanding of our 
circumstances and God’s plan.
 The psalmist knew where to find help:

Oh, how I love Thy law! It is my 
meditation all the day.
Thy commandment makes  
me wiser than my enemies, for it is ever 
with me.
I have more understanding than all my 
teachers, for thy testimonies are my 
meditation.

 Sister Ann Shields is a renowned author  
and a member of the Servants of God’s Love.
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�5 minutes a day 
How do I make Scripture part
of my everyday life?
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I understand more than the aged for I 
keep thy precepts.
I hold back my feet from every evil way 
in order to keep thy word.
I do not turn aside from thy ordinances 
for thou hast taught me.
How sweet are thy words to my taste, 
sweeter than honey to my mouth!
Through thy precepts I get 
understanding; therefore I hate every 
false way.
Thy word is a lamp to my feet and a 
light for my path. Psalm 119:97-105

  Most Catholics would have a hard time 
assenting to the truth contained in these 
words of the psalmist. They don’t reflect 
the daily experience of most of us. But 
they could!
  In all – and I do mean all – your cir-
cumstances, God’s word can give you a 
foundation of truth and wisdom, of hope 
and courage, of ways to deepen faith and 
love. I don’t think anyone would deny 
that we need more of all those things. 
How do we learn?
  I hope, in the coming year – through 
this column – to illustrate how to read 

and understand the word of God in light 
of your daily circumstances. The word of 
God literally has power to change your 
life because it is Jesus Christ. His word, 
as it comes to you through the printed 
page, is “living, active, sharper than any 
two-edged sword.” (cf Hebrews 4:12) The 
grace (a share in the very life of God) 
streams through his word to your heart 
and mind and spirit. This is the mercy 
of God at work. He never abandons his 
children. He longs to help you in the 
difficulties and trials, the joys and bless-
ings of daily life on this earth. 

•  This month, ask God daily to 
give you an increase of faith and 
hope.  

•  Get out your favorite Bible. (I will 
be using the RSV translation.)  

•  Look at your daily schedule and 
ask yourself where you could 
carve out �5 minutes a day to 
read his word, beginning now.

•  Read these passages from 
Scripture: Deuteronomy �0:��-
�0, Isaiah ��:�-�, Is. 55:�0-��, 
Matthew �:�, Colossians �:�-�. 

•  Finally, over the next month, take 
time to ponder what our Holy 
Father said to us in October 
�008 at the Synod in Rome on 
God’s Word:

Spiritual Exercise

What is the word of God? 

 The Word of God is the foundation of 
everything, it is the true reality.
 And to be realistic, we must rely upon 
this reality. We must change our notion that 
matter – solid things we can touch – is 
the most solid, the most certain reality. At 
the end of the Sermon on the Mount, the 
Lord speaks to us about the two possible 
foundations for building the house of one’s 
life: sand and rock. He who builds on sand 
only builds on visible and tangible things, 
on success, on career, on money. Appar-
ently these are the true realities. But all 
this one day will vanish. We can see this 
now with the fall of two large banks: this 
money disappears, it is nothing. And thus 
all things, which seem to be the true reali-
ties we can count on, are only realities of 

a secondary order. Who builds his life on 
these realities, on matter, on success, on 
appearances, builds upon sand. Only the 
Word of God is the foundation of all reality, 
it is as stable as the heavens and more 
than the heavens, it is reality. Therefore, 
we must change our concept of realism. 
The realist is he who recognizes the Word 
of God, in this apparently weak reality, as 
the foundation of all things. Realist is he 
who builds his life on this foundation, which 
is permanent. Thus the first verses of the 
Psalm 18 (19) invite us to discover what 
reality is and how 
to find the foun-
dation of our life, 
how to build life.” 
– Pope Benedict XVI, 

Synod on the Word of 

God, Oct. 5, 2008.

Pope Benedict XVI  
kisses the altar at the  

Synod in Rome

•  Este mes pídale a Dios 
diariamente que le dé más fe y 
esperanza.  

•  Saque su Biblia favorita. (yo usaré 
la traducción RSV.)  

•  Échele un vistazo a su horario 
diario y pregúntese en qué 
momento puede sacar �5 
minutos al día para leer su 
palabra, comenzando ahora.

•  Lea los siguientes pasajes de la 
Biblia: Deuteronomio �0:��-�0, 
Isaías ��:�-�, Is. 55:�0-��, Mateo 
�:�, Colosenses �:�-�. 

•  Finalmente, durante el próximo 
mes, saque tiempo para 
reflexionar sobre lo que nos dijo 
nuestro Santo Padre en octubre 
de �008 en el Sínodo en Roma 
sobre la Palabra de Dios:

Sortaleza Espiritual

¿Qué es la palabra de 
Dios?  

 La Palabra de Dios es la base de todo, 
es la verdadera realidad.
 Y para ser realistas, tenemos que 
confiar en esta realidad. Tenemos que 
cambiar nuestra idea de que la materia, 
cosas sólidas que podemos tocar, es lo 
más sólido, la realidad más exacta. Al final 
del Sermón en el Monte, el Señor nos 
habla sobre los dos posibles cimientos 
para construir la casa de nuestras vidas: 
arena y piedra. Quien construye sobre 
arena construye sólo sobre cosas visibles 
y tangibles, sobre el éxito, la profesión, 
sobre el dinero. Estas aparentan ser las 
verdaderas realidades. Pero todo esto 
desaparecerá un día. Podemos ver esto 
ahora con el derrumbamiento de dos 
grandes bancos: este dinero desaparece, 
no es nada. Y así todas las cosas, que 

parecerían ser las realidades verdaderas 
con las que podemos contar, son sólo 
realidades de segundo orden. Quien 
construye su vida sobre estas realidades, 
sobre materia, sobre el éxito, sobre las 
apariencias, construye sobre arena. Sólo 
la Palabra de Dios es la base de toda 
la realidad, es tan estable como el cielo 
y más que el cielo, es la realidad. Por 
lo tanto, tenemos que cambiar nuestro 
concepto de lo que es el realismo. El 
realista es la persona que reconoce 
la Palabra de Dios, en esta realidad 
aparentemente débil, como la base de 
todas las cosas. La persona realista es 
quien construye su vida sobre esta base, 
que es permanente. Así los primeros 
versos del Salmo 18 (19) nos invita a 
descubrir lo que es la realidad y cómo 
encontrar la base de nuestras vidas, de 
cómo construir la vida.” – Papa Benedicto XVI, 

Sínodo sobre la Palabra de Dios, 5 de octubre de 2008.
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In South Texas, sayings are as 
common as mesquite trees.

For just about every situation, 
someone will have Yoda-like words to 
capture the moment.

In this case, there isn’t a bad thing that can happen 
without something good coming from it. That’s a loose 
translation of the popular Spanish saying of no hay mal 
que por bien no venga.

It’s pretty much the equivalent of looking for a silver lining.
For Daniel Martinez, it was the peso devaluation of 

the early ��80s.
In historic downtown Laredo, across from the old 

Royal Theatre, you could find fine musical instruments 
at Cowl’s Music Center at ���� Hidalgo.

You could find pretty much everything electronic and 
music related at Cowl’s.

Until ��8�, that is.

En el sur de Texas los refranes son 
tan comunes como los mesquites.

Para casi toda situación, alguien 
tendrá palabras para capturar el 
momento.

En este caso, el dicho popular en español de no 
hay mal que por bien no venga describe la vida de 
Daniel Martinez.

Para el, fue la devaluación del peso a principios 
de ��80.

En la parte histórica del centro de Laredo, frente 
al viejo Teatro Real, se podrían encontrar muy finos 
instrumentos musicales en el Centro Musical Cowls, 
situado en ���� Hidalgo.

Podrías encontrar todo lo electrónico y cosas 
relacionadas con la música, en Cowls.

Es decir, hasta ��8�.
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ra una tienda hermosa y toda 
la gente del mundo venía a 
comprar aquí,” dijo Martínez.

Después de servir a los Laredenses 
por más de 30 años, el Centro Musical Cowls cerró sus 
puertas como resultado de una depresión económica.

De repente todos, incluyendo a Martínez, quedaron sin 
empleo.

Sin embargo, al literalmente cerrarse una puerta, otra 
puerta se abrió.

A la recomendación del Reverendo Antonio Arguelles, un 
sacerdote que servía a las parroquias católicas de Cristo 
Rey y Sagrado Redentor, la diócesis de Corpus Christi le dio 
empleo a Martínez e inició un nuevo ministerio en 1983 que 
se llamó Consejo Familiar de Laredo y que estaba bajo la 
cobija de Servicios de Inmigración.

“Yo fui empleado como asistente del director”, explicó 
Martínez.  “Yo comencé a trabajar en la vieja Casa de la 
Frontera, al otro lado de la calle de la Iglesia del Sagrado 
Redentor.

En esa capacidad, Martínez atendía las necesidades 
de los inmigrantes de menor edad, a las mujeres, o una 
combinación de estos.

“Les ayudábamos a todos lo que venían a nosotros.  
Teníamos una puerta abierta,” dijo Martínez.  “Debido a 
nuestro trabajo, pude establecer buenas relaciones con la 
Patrulla Fronteriza, la Aduana, la Policía Local, la Oficina 
del Alguacil, jueces, etc.  Todos ellos sabían que nosotros 
cuidaríamos bien a nuestros huéspedes.”

Sin embargo, para 1985, hubo mas transición al 
convertirse La Casa de la Frontera en un refugio para las 
victimas de violencia familiar.

“Los Servicios Sociales Católicos comenzaron en 1985 
y nosotros comenzamos a ayudar a la victimas de abuso, al 
convertirse la casa en un refugio,” explicó Martínez.  “Otro 

t was a beautiful store 
and people from all 
over would come 
and shop there,” 
said Martinez. 
 

After serving 
Laredoans for more than 30 
years, Cowl’s Music Center 
closed its doors as a result of a 
depressed economy.

Everyone, including Mar-
tinez, was suddenly unem-
ployed.

However, as one door shut, 
another opened.

At the recommendation of 
Rev. Antonio Arguelles, a priest 
who served the Catholic parishes of Christ the King and 
Holy Redeemer, the Diocese of Corpus Christi hired Mar-
tinez and launched a new ministry in 1983 called Laredo 
Family Counseling. 

“I was hired to be the assistant to the director,” ex-
plained Martinez. “I started working at the old Frontera 
Halfway House across the street from Holy Redeemer 
Church.”

In this capacity, Martinez tended to the needs of im-
migrants who were minors, women or a combination of 
the two.

“We helped everyone who came to us. We had an open 
door,” said Martinez. “Because of our work, I was able to 
establish good relationships with Border Patrol, Customs, 
Laredo Police, Webb County Sheriff’s office, judges, etc. 
They all knew that we would take good care of our guests.”

However, by 1985, there was more transition, as the 
Frontera Halfway House became a refuge for victims of 
family violence.

“Catholic Social Services began in 1985 and we started 
helping victims of abuse as the house became a shelter,” 
explained Martinez. “Another change was that Immigra-
tion Services was moved from the shelter to the corner of 
Corpus Christi and Springfield.”

In 1986, the United States government implemented an 
amnesty plan, which created a huge demand for immigra-
tion services.

“There was so much work and so many people who 
needed help, we needed someone dedicated to help-
ing those who wanted to gain legal status in the United 
States,” said Martinez. “The diocese sent me for training 
so I could handle these types of cases. By mid-1986 I 
received my certification as an immigration accredited 
representative. This meant that I was recognized by the 
court. It was like being a lawyer, without being one.”

Over the last 26 years, the immigration specialist has 
helped thousands of immigrants, refugees, asylees and 
people on the move.
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“Through the years, I have been able to help people from 
more than 50 countries with citizenship, permits, legal sta-
tus, etc,” said Martinez. “And my biggest satisfaction, or the 
best form of payment, is seeing the happiness of reunited 
families or to see the joy of a person becoming a citizen. 
That’s what gives me the most joy.”

Throughout his long career, Marti-
nez’ focus has been on helping others.

“I tell everyone that I don’t get rich 
doing this. I do it because I want to serve others,” Martinez 
emphasized. “I represent the church; I place at the highest 
level the principles and values of the church and of our dio-
cese. Through today, I’m dedicated to helping people.

“You have to help people because the majority of them 
are good. There are a few bad apples but the overwhelm-
ing majority are good,” Martinez emphasized. “I have been 
blessed to help people under five different bishops. I started 
with Bishop (Thomas J.) Drury, then Bishop (Rene) H. 
Gracída, then (Arch) Bishop (Roberto O.) González, then 
Bishop (Edmund) Carmody and now Bishop Tamayo.

And in his more than two decades of service, Martinez 
has witnessed both highs and lows.

“I remember an incident back at the old Frontera House 
where we took in two refugees,” said Martinez. “They both 
had their legs chopped off by a train. We were able to get 
them medical help, but it was still a very sad situation.”

But good arose out of something bad.
“The former first lady, Barbara Bush, came to Laredo to 

visit us at La Frontera. That was something very special,” 
said Martinez. “Her daughter-in-law, Columba, learned that 
one of the amputees was from Guanajuato and that’s where 
she is from, so she decided to visit and Mrs. Bush came as 
well. They flew in on a helicopter and there was security 
everywhere. It’s something I’ll never forget.”

Nor will the people forget the service provided to them 
with compassion, integrity and goodwill.  

cambio fue que los Servicios fueron cambiados del refugio 
a la esquina de Corpus Christi y Springfield.”  

En 1986, el gobierno de los Estados Unidos 
implementó un plan de amnistía, que creó una demanda 
de servicios de inmigración.

“Había tanto trabajo, y tanta gente que 
necesitaba ayuda, que nosotros necesitábamos 
a alguien dedicada para ayudarles a aquellos 
que querían obtener estatus legal en los Estados 
Unidos,” dijo Martínez.  “La diócesis para 
entrenamiento me inscribió para que yo pudiera 
manejar estos tipos de casos, y para mediados 
de 1986, recibí mi certificación como un 
Representante Acreditado de Inmigración.  Esto 
significaba que yo era reconocido por la Corte.  Era 
como ser abogado sin ser licenciado en leyes.

Durante los últimos 25 años, este especialista 
en inmigración le ha ayudado a miles de 
inmigrantes, refugiados, aislados y personas en 
movimiento.

“A través de los años, yo he podido ayudar 
a gente de más de 50 países, con ciudadanía, 

permisos, estatus legal, etc.” dijo Martínez.  “Y mi mayor 
satisfacción o la mejor forma de pago, está en ver la 
alegría de las familias reunidas o ver el placer de una 
persona que llega a ser ciudadano.  Eso es lo que me da 
la mayor alegría.”

Durante su larga carrera, el enfoque de Martínez, 
siempre ha sido ayudar a los demás.

“Les digo a todos que no me hago rico por hacer esto.  
Lo hago porque quiero servir a otros,” enfatiza Martínez.  
“Yo represento a la Iglesia y coloco a mas alto nivel los 
principios y los valores de la Iglesia y de nuestra Diócesis.  
Hasta hoy día, estoy dedicado a ayudar a la gente.”

“Tienes que ayudar a la gente porque la mayoría de 
ellos son buenos.  Existen algunas manzanas malas, 
pero la gran mayoría son buenas,” enfatiza Martínez.  “Yo 
he sido bendecido para ayudar a la gente, bajo cinco 
diferentes Obispos.  Comencé con el Obispo (Thomas J.) 
Drury, luego el Obispo (René) H. Gracída, (arzo) Obispo 
(Roberto O) González, luego Obispo (Edmond) Carmody 
y ahora Obispo Tamayo.”

Y en sus más de dos décadas de servicio, Martínez ha 
sido testigo de los puntos altos y bajos durante su carrera.

“Yo recuerdo un incidente en la Casa de la Frontera 
donde recibimos a dos refugiados,” dijo Martínez.  “Los 
dos habían perdido sus piernas por ser arrollados por 
el tren.  Pudimos obtenerles ayuda médica  pero sigue 
siendo una situación muy triste.”

Pero algo bueno surgió de lo malo.
“La anterior Primera Dama,  Barbara Bush, vino a 

visitarnos en La Frontera.  Eso fue algo muy especial,” 
dijo Martínez.  “Su nuera, Columba, supo que uno de los 
amputados era de Guanajuato y de allí era ella, así es que 
decidió visitarlo y la Sra. Bush la acompaño.  Volaron en 
un helicóptero y había mucha seguridad en todas partes.  
Es algo que jamás olvidaré.”

Ni la gente olvidará el servicio que se les brindó con 

And my biggest 
satisfaction, or 
the best form of 

payment, is seeing the 
happiness of reunited 
families or to see the joy 
of a person becoming 
a citizen. That’s what 
gives me the most joy.”
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